
QUBBA Y ALCOBA: SÍNTESIS Y 
CONCLUSIÓN 

t:n tres trab~jos tni<)S anteri<>res he tratad<> la v<>z árabe al-qubba en su 
st~nticlo ele sala principal de l<>s palaci<>s o Dar islámico 1

• Los textos, 
inscriptj<,nes lapidarias y tnurales, c<>mbinados con el arte y la arqueolo­
gía~ n<>s ntuestran esa unidad arquitectónica como ediftcio relevante o 
nl<'Klul<> arquitectónico J.X>r excelencia del arte islámico de .todos los 
tienlpc>s. t:n el ámbit<> palacial e.s la Qubba del Trono, del Mexuar, y la 
piezét íntin1a ele s<>bresaliente c<>ntextura artística de todo palacio, donde 
el S<>beréUl(> y la fatnilia real \'iven habitualmente, siendo lugar de recep­
t·i<nles pri\'adas y de reunié>n <> tertulia de los notables. Bastará como 
ilustra{·i<,nes la Sala de C<>mares, la Sala de las Dos Hermanas, la de los 
Aben<·errédes. el Mexuar y la Sala de la Justicia, todas ellas en la Alham­
bra. l.a Qubba Rtal estUV(> ya vigente en Madinat al-Zahara y en los 
pala{·i<>S ,, qtt.fr se\·illan<>S del sigl<> XI. 

P<)l. ,·ía del arte nazarí, la Qubbn Rtal, gracias al granadino ai-Sittfi, 
llegét a lét t'()rte del Rey de Mali Mansa Müsa en 1325. Se levanta allí, por 
ai-Séil.11i, una espléndida qubba de planta cuadrada revestida de estuco 
t·<)ll arabesc(>S sc:>bre l<>s que se aplicaron vistosos colores; esta descrip-

1 :\IHiillnrf'.-t ron/t)/w.v.~ (B.:\. 1':. () .• 1976); E.vi11dios -~'"''' ID Allttllllbra, 1·11; Patn)nato de fa 
.-\lh•unbra ~· (;eneralit~. Gtitnada. 197.5-1977: E11 lon1o a ID Q.ubba Rnll dt Id A,..il«tllm 
lli ... /Jtlllti·HIII.-.u/Mtlllll. 1 Jorn•Kias de <:ukura Arabe e lsl¡ánlic:a~ 197M; Instituto Hitpano-Arabc 
dt• <:uhura (en pa·ensa). En esos tra~joa se da Ja bibliografía c:ompleta de la f'•'*' islámica 
cit.• ()rit:'IUe ~· ()t·,·idt•nte. 

Revista de Filología Española, vol. LX nº 1/4 (1978-80)

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



33-t BASILJ<> I,A \'()N R Ft:. LX. 197H-MO 

e ton la dan lbn Battüta (Tul~lat al- Nu;,;,ar) e lbn Jaldün ( kitiib al­
(lbar) 2• 

· Exhutnada e identificada en los trab~jos aludid<)S, la Qubba Rt~al 

islámica pervivió, ta1nbién cotno tnódulo palacial principal de la arqui­
tectura tnudéjar, entre los cristianos, esta vez b~jo el nornbre de alcoba, 
voz que corno ya es sabido deriva de a.l-qubba. Si las torres (·aan panari(>S 
rnudéjares de Sevilla, Toledo y Aragún son clesc~endientes a•·<¡uite(·tu­
raltnente de los ahninares, con rnayor legititniclad. la all'ol}{l se rela<·iona 
con la qubba; ya no es el valor setnántico lo que rela(·iona a estos 
edificic>s, sino también, y de tnanera prin<.jpal, la he<.~hura o estru<·tura 
arquitectural, de tal tnanera que en el binotnino qubbtl-all'oba Cll(~ont.ra­

mos la verdadera C<>ntinuidad entre el arte islárni<:o y el anucl~jar ele la 
Península. Por ejemplo, una estructura de techtunbrc (·alif~al <> de ép<K:a 
almohade, un alero, sea de piedra o tnadera, de esos períoclos o f~ases 

estilísticas, vivirá en España y Atnérica hasta cotas <.~ronológi<·as n1uy 
avanzadas de la Edad Moderna. Igual ocurre <.~on la Qubbtl RPal o la 
akoba, y cuando el ed ifici<> así denotninado deja (le existir en el siglo X\' 1 

o XV 11, sobrevivirá la voz, que en abstracto sigue designanelo lo que 
acontecía en la qubba o alcoba arquitectónica, es decir. la re(~c¡xj<'>n. la 
reunión <> la tertulia. 

Rece~<> de la novela medieval castellana estos ~jetn plos: S u litas H ist. 
Troyana: «e pusieronla en una alc(>ba que allí cerca estaba»; (,·rónif(l di' 
Ultramar: •Había una casa pequeña hecha com<) al<:oba, entallacla de 
tnarfil y de alhen1íes muy ricamente, y allí estaba el califa, <fUC es <.:otno 
apostólico de su ley, y predicaba al puebl(>•; t"l (;ahtúll'ro l:ifár.: ~deuaron 
al emperador a un vergel que tenía cercad(> de alto tnun, dentro de la 
villa en que estaba labrada una alcoba muy alta a tx)vecla. y la tx)veda 
era toda labrada de obra morisca de unas piedras catires tnuy finas e en 
medio de la alcoba un cafir fet:h(> -<:omo pellota <K:hauaclo, tan grande 
que dos gamellos no lo podrían levantar• 3

• 

Por estas citas sabem()s que alcoba está referida en la literatura rne­
dieval a sala de aparato de reyes y emperad<)res; no a dorrnitori<> <> 
lugar donde se instala el lecho. La alcoba-dormitlJrilJ n() queda probad<> 
que funcionara en la Edad Media, 1<) que debit> 3C()ntecer a partir del 

1 Para bibliografla ver, Hun\\·ick. J. <> .• An afldalu.-.ian in ;\lali: a rtmtributitm to tiU' 
biograple1 oj· Abü Jsl,aq o.l-Sül,i6 r. 1290-1346, en SrluxJI t~l (Jrinalal and ~frit-an Stud;, .... 
London 1972. . 

1 En el Di€citmtwio Hisl6rict1 ¿, 14 Lnagua EJptsñtJia, 1976, !e recogen ésta y otras acepcio­
nes un tanto confusas eri textos liter-arios e históricos del término alcobo que ahonl 
tratamos de explicar por la vfa de la Historia del Arte. 
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siglo X \'1. L.a alcoba-dor11litorio debió ir itn p<>niéndose entre esa centuria y 
la siguiente, si bien los text<>s literari<>s las tnás de las ve<.~es se contradi­
cen. P<>r t:ien1plo, a los C<>nlienzos del sigl<> X\' 11 Sal azar de Mendoza en 
su Crónica del Cardl'nal Tat 1era dice: «en el Pati<> ... está el cuarto del 
adn1inistrador. que se C<>rnp<>ne de cuatro piezas tnuy capaces, con 
al robas, alanias, catnarines y retretes)) 4

• <:abe preguntar, ¿cuál de estos 
apartan1entos, que yo he subrayad<>, es el auténtico lecho de dormir? 

f~s sabido que el Caballero C ~far se inspira en algunos cuentos de las 
.\1 il )' una noches. De nuestra parte, p<>r vía de la Qubba Real, dicha 
relación parece ob\'ia. En la c.c Historia del jo\'en rey de las islas negras» 
de los <~uentos árabes, ,·en1os cón1o «Se dio pertniso y mandó construir 
un grandioso al<·ázar ---<.¡a~r- C<Hl su quabba que puede verse desde aquí)); 
y se lo llanl<) -ailade la historia- pala<jo de las lágritnas. Obsérvese que 
los tértninos qa~r y al-qubba, están tátnbien, juntos, etnpleados en textos e 
inscripciones referid<>s a edifici<>s de la Alhatnbra. En la historia de esos 
tnistnos cuentos árabes del Genio y el pescador se habla de un magnífaco 
palacio, o qa~r, de hertn<>S(> tnártnol negro labrado y cubierto de un 
acero fino, terso cotno la luna de un espejo; pasó después -dice la 
•eyenda- a un magnífico salón, en medio del cual había una fuente, 
con un león de oro rnacizo a cada extremo; esos cuat.ro· leones arrojaban 
agua por la boca, y las gotas al caer se convertían en perlas y diamantes, 
snientras un chorro de agua que salía del centro de la fuente se elevaba 
hasta lo alt(> de la qubba pintada de arabesco. 

Estos relatos orientales, que, como se ve, concuerdan en el punto de 
la alcoba arquitectónica, con los pasajes aducidos de nuestra literatura 
tnedieval, en realidad nos retratan los palacios hispanomusulmanes de 
l<>s siglos x y XI: qubba de Madinat al-Zahara; t<¡ubba de ai-Mamun en la 
«Huerta del Rey», de Toledo, y qubbas de los palacios de los abbadíes de 
Sevilla; y, por último, las qubbas de la AlhaiWbra. Ante esta coyuntura 
cabe pensar si las alcobas de nttestra literatura medieval son reflejos de 
las descritas en relatos árabes de al-Andalus, ya que la Qubba Real, como 
he1nos vist<>, era habitual aquí desde su entronización en Medinat ai-
Zahara. .,. 

La alcoba era un término muy generalizado en España entre los 
siglos xv y XVI. Y no quiero referirme ahora a esta voz como topónimo, 
extensísimo, en este concepto, en la Península. Mi tesis es que este. 
vocablo pasó a denominar sala o nicho de dormir por esas fechas, 
p<>rque en los palacios hispanomusulmanes, el nicho --allumía (al· 
l}aniya) que decían los musulmanes- estaba siempre anejo a la QulJba 

4 ()p. (:it. en nota 3. 
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Real, de rnanera que la voz qubba en su sentido de sala prinl-ipal pasó a 
designar entre los cristianos el lecho de dorrnir contiguo a aquélla; y ello 
debió realizarse cuando la Qubba Real pierde su significado de Salón del 
Trono <> de recepci<>nes, salones que entre los siglos XI\' y X\' se llanla­
ron cuadras y tarbeas -sala cuadrada-. Y es curioso ver cón1o en ese 
tiernp<>, en (:astilla, estas salas de aparato pueden ser cuadradas: Salón 
del Corral de Don Diego, en Toledo, o rectangulares, ~faller del ~oro y 
Salón de Mesa, tarnbién en ·~roledo; pero lo interesante de esas tarbeas 
es que, a imitación de las qubbas reales de la Alhatnbra y las alroba\· 
sevillanas principescas, tienen a los lados dos pequeñas habitaciones 
cuadradas que hemos llarnado, creo que irnpropiarnente, alhanías, en 
sentido de dormitorio. Y digo que imp<>rpiamente, p<>rque esas saletas 
costales no tienen aspecto de dormitorios ni <>stentan nichos, que es 
precisamente lo que <>eurre en uno de l<>s sal<>nes del palaci<> rnudéjar 
del Convento de Santa Isabel la Real de ~foledo; aquí al cab<> de arnplia 
sala rectangular sí hay un nich<> para el lecho, que en propiedad equi­
vale a la alhanía de los palacios islámicos. Yo pienso que estarnos ante un 
tipo de construcci<'>n rnódul<> trasplandad<> desde la arquitectura islámira. 
salas de aparato que por tradición debían tener dos ataj<>s de rig<>r. 
Sobre estos salones, aislados hoy, y me refiero a aquellas tarbeas rectan­
gulares toledanas, se ha especulad<> largamente; siempre se ha pensado 
que hubieron de ir emparejadas con otras de similar contextura que 
rodearían a un pati<>. Sin embargo, su aislamiento actual viene de en­
t<>nces, encuentra lógica si las relaci<>namos c<>n la qubba islán1ica real, 
siempre o casi siempre exenta, dentro o no del q~r. De mo<io que es<>s 
salones, cuadrados o re<:tangulares, eran com<> templetes de reuniones 
o tertulias de person~es. Así, Quevedo, en su cuento Sueño dfll Infierno, 
habla de una alcoba muy grande con gentes que eran astrólogos y 
alquimistas, que los diabl<>s confesaban que ni les entendían ni podían 
averiguar con ellos. Todavía TirS<> <le Molina en .l<>s G'igarrales emplea el 
vocablo alcoba con sentido de edificio o vivienda principesca: •lánguidas 
ninfas de este sacro río que habitáis en alcobas de estneraldas» s. 

En el sentido de agrupamiento o tertulia de perS<>nas imp<>rtantes, 
subsistió la alcoba en los sigl<>S XVII y XVIII, y aún en el XIX. El vi~jo 

vocablo al-qubba abandona el edifiCio relevante de planta cuadrada, sun­
tuoso en muchos conceptos, para pasar a ser expresión de la tertulia que 
los notables celebraban en él; en este sentido, sin edifiCio, cabría inter­
pretar la cita anterior del Sueño dt l'ifierno, de Queve<h>, o esta otra del 
Diario, de Jovellanos: •ani hermano se pone en cama a cuidar su pierna; 

~ ()p. cit. en nota 3. 
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la tertulia en su alcoba•. En los Colegios Mayores de Salamanca y 
Valladolid~ se llamaban alcoba a los concurs<>s o conversaci<>nes que 
tenían lugar en los cuartos rect<lrales en determinadas fechas, a las <tue 
sólo concurrían ministros y otras persc>nas de alta distincién1. Alcoba era 
la tertulia que daban los virreyes de Méxic<) 6 en su palac i<>, a d<)nde se:)) o 
tenían cabida imp<Jrtantes persc:>nas; era una tertulia sin aparato <>ficial 7

• 

De todo lo expuest<> recapitulaan<>S que la Qubba, coan<> edifici<> a·eal o 
parte relevante y central del mistn<), nace en Madinat ai-Zahra y en el 
devenir de l<>s tiemp<>s pasa a ser alcoba <> sal<)n principal .. <tue re<~ibiría 

tarnbién l<>s nombres de cuadra y tarbea, alcoba <> lech<> de cl<n·anir --equi­
valente a la alhanía islámica- y alcoba <) tertulia; y estas tres vertientes. 
dentro de un círculo arist<x:rátic<> y de aparat<>. 

La última vertiente <> acepcié>n ere<> que está su fit·icntenlente ilus­
trada en h>s palaci<)S de la Alhatnbra; ane refiero a la qubbtl <.:cntral de la 
Sala de la Justicia del Cuart<> de l..,e<>nes; allí, al f<)nd<>. hay un ni<~ he> 
-mlii/~Üra-, que n<> podrá ser alluJnía <> d<)rtnitc)fK), sine) ba/n,, () espa<~i<> 
pequeño -minrab- donde se situaría la silla, <.:c~jín () tr-<>11() del sultán. 
En la cubierta de este nichc>, bóveda elíptica, se pintarc)n clicz perscn1~jes 
musulmanes bien vestid<>S y pc>rtand<> espadas; tc,d<>S, sentaclos, clial<>gan 
en animada c<>nversación; en l<>s extretn<>s de la b<'>veda se ven, pintaclc>s 
y c<>rtejad<>s por parejas de le<>nes, escudc>s de la <>r<len <le la Ban<la <¡ue 
instituyó Alf(>ns<> XI y que su hij<> D<>n Pedro 1 gustaba <le exhibir en 
sus palacios de Sevilla y Carm<>na. Hasta que nc> se demuestre le, cc>ntra­
rio, se ve aquí la tipica tertulia de la qubba <> la alroba, sin <letener1ne en 
c<>nsiderar si esc>s diez perS«>najes musulmanes S«>n reyes o príncipes, 
cuestión que en principie> ya d~jé za~jada resc)lviénd<>la en fav,,r ele la 
identidad n<> real. Las t>tras dc>s qubbas de l<>s ladc>s tienen su cc)rrespc>n­
diente nich<) o bahw, c<>n pinturas en sus h<'>vedas de ternas (:inergéticc,s. 

T<xia qubba de imp<>rtancia tendrá su nichc> () bahuJ ele valc)r pc>testa­
tiv<>: Salón de Comares y Sala de las D<>s Hermanas; el ballw de ésta es el 
mirador de Lindaraja, delante de la sala de este nc,tnbre. Y las qubba.f 
instaladas en las t<>rres de la Alhambra, incluida la de (;(nnares, tienen 
tres camarines en tres de los mur<>s, siend<> su baltw el central del mure) 
del testero. En consecuencia, I<>S nich<>s de las pinturas de la Sala de 
Justicia no eran alhanias <> dormit<>ri<,s; éstas iban dispuestas lateral-
mente: Sala de las Dos Hermanas, la de Abencerr~jes, "forre de las 
Infantas," Cuarto de Santo Doming<' de Granada y Alcázar Genil. tam-

6 Op. cit. en nota S. 
1 ()p. cit. en nota S. 
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bién de esta ciudad; bien entendido que la alhanía o nicho de dormir 
casi sietnpre era una parte tnuy reducida de las salas laterales separada 
de éstas por un are<> y cortinajes, y sin ,·entilación, que puede verse, ·en 
,·ersión popular, en las casas c<>ntetnp<>ráneas de Capileira, en la Alpuja­
rra Alta. 

Al hilo con la alcoba-tertulia, Fray Francisc<> de San Juan del Puerto, 
en su ¿W isión historial de .Warruecos K. describe unos palaci<>s de una ciudad 
tnarroquí en estos tértnin<>s: «en otr<> sitio inmediat<> a estos jardines 
había dos bellísitnas alcobas en la cual daba audiencia, y en la otra hacía 
juntas secretas. atnbas con tan singular artifici<> que quitando unos 
esc<>till<n1es se descubrían unos corredores espaci<>S<>s y d<>rad<>S•. Des­
cribe <>tras alc<>bas d<>nde estaban las catnas de aspect<> a su usanza, con 
tapices y alcatifas de tnatizadas sedas. Es decir, una alroba de audiencia 
pública -que sería Mexuar- o probabletnente Salón del Trono, otra 
alcoba de reunión secreta o tertulia, y una tercera con catnas. Estas tres 
alcobas S(>n las que había en España. En trabajos anteriores ya cité los 
palaci<>S de Fez descrit<>s por Mártn<>l Carvajal en su Dt~scriJxión dl' Ajrica, 
a l<>s que llatna alcobas y d<>nde el Sultán habitaba o adtninistraba justi­
cia. En <>tro pasaje de esta tnistna obra dice Mártn<>l: •un palacio hech<> a 
tnanera de cuerpo de iglesia, hech<> c<>n un crucer<> y una alroba al cabo 
donde esta él echado en su cáter ... •. 

Al establecer la relación entre los edifici<>s principales <> qubbas islámi­
cas, tanto de Oriente cc>mo de Occidente, y sus derivad<>S <>alcobas de los 
cristianc>s, se debería pensar si de la misma manera que Carlos V tuvo 
su alcoba --Ctnador dt Carlos V- <> pabellón de reunión en los jardines 
del Alcázar de Sevilla. en otro tiempo llamadc>s de la alcoba y de la 
alcobilla, n<> tendrfa Felipe 11 su pequeñ'> templete en su residencia de 
El Esc<>rial. En esta línea se deberia intentar situar el tetnplete central 
del Patio de los Evangelistas del regio monasterio. Tetnplete adscrito 
estiUsticatnente a la arquitectura purista, de traza bramantesca, del Re­
nacimient<>, si bien su· estructura general y función inclinan a cc>ntem­
plarle ccnno un quiosco de rep<>s<> o tertulia: c<,n cuatro arcos, uno por 
cada c<>stad,>, y espléndida media naranja ¡x>r cubierta. -I.n lineas gene­
rales. ¿no es esta la imagen de una al-qubba o alcoba islámica <> mudéjar? 
En linea con ellas, sitúase el templete del claustro mudéjar 'del Mc>naste­
ri<> de Guadalupe, en medio de jardines y dandc> cobij(> a una fuente. 
Aquf sf es fácil. o más fácil, identificar el templete cc>m<> una alcoba, pese 
a que la inscripción principal del pabellón la llama •fuente e castil<>•; 

".\fi:•ión HisttJrilll d, .Warnu'ftJ.~, f.tirriltl jJtJr Fr. Frt1nri.'tro d' San Juan ti' ,, Pu"ttJ, Se\·illa. 
170H. Libn, pritnen,, Capitulo XJ(;. 
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pequeño e~ículo que tiene columnas simulandc) márm<>les rosas y ne­
gros, como los fustes del Salón de Embajadores del palaci<> mudéjar de 
Don Pedr<>, en el Alcázar de Sevilla, y el propi<> c:enador de Carlos V que 
llamam<>S también alcoba; cc>lumnas, en uno y otro editici<>, apro\'echa­
das y de época califal; hay en el templete guadalupan<> pa\'iJnento 
cerámicc> y yeserías con decc>ración fl<>ral y geométrica de gust<> rnudéjar 
sevillan<> y t<>ledano. Aquí es dificil decir que se ha cc>nstruid<> un 
templete para una fuente; más deberíam<>s decir, «una fuente para un 
templete», que .es lo que <>currió en las qubbas de la Sala de las Dc>s 
Hermanas, de la de los Abencerrajes, la del Peinador Baje> y la de la 
Torre de las Infantas de la Alhambra, incluide>s le>s templetes destacados 
del Jardín de lc>s Lec>nes de esta ciudadela; también el Cenador de 
Carle>s V se c<>nstruye cc>n una fuente en medie>, y no para una fuente; y 
así tantas salas de mansi<>nes critianas con fuentes-surtidc>res. 

Tiene el templete de El Esc<>rial repisas bajas <> asientc>s de piedra 
que delatan, en cierto mc>dc>, la función de este singular edificio; sería 
lugar de repc:>so, y, pre>bablemente, de tertulia. Mirado desde la óptica 
islámica, el templete ne> p<>drá ser e>tra cc>sa que una qubba o alcoba civil; 
perc> tal interpretación escapa al ambiente de austeridad dc>minante en 
el mc>nasterie>, y dentro del cual el edificie>-qui<>SC<> cc>nstituye una frív<>la 
distración, una licencia de difícil cc>mprensión. Pero come> la c<>nstruc­
ción exenta está ahí, y su estampa es alegre, se diría ya que. rococó, su 
interés estará en su función. Para un histc>riador del arte de América, el 
templete escurialense n() será c)tra c<>sa que una capilla abierta o posa de 
la América latina de lc>s sigl<>s XVI. y XVIJ; edificios exentc>s, curiosa­
mente diseñadc>s cc>m<> qubbas <> alcobas p<>pulares hispánicas, destinados 
a dar rep<>S(> o a capillitas desde dc>nde dirigir el cultc> católico a la 
multitud de indic>s que llenaban l<>s patic>s ante la impc>sibilidad de dar 
cabida a tcKic>s ellc>s en la iglesia prc>piamente dicha 9

• Está claro que la 
po.fa tiene t'>dc>s los ingredientes de c>rden arquitectónic<> e incluso, a 
veces, decc>rativc)S, de la qubba, rab~a <> morabito popular de ai-Andalus y 
Nc>rte de Africa, incluidas las pc>rtuguesas. Yc> nc> veo en el templete de 
El Escc>rial tina capilla abierta americana, ni el pabellón con fuente 
§ituadc> en k>s ángulc>s de algun<>s claustrc>s medievales de la Penfnsula. 
Sf ve<> un lugar de deacanS<> <> de reunión. Si el templete participa de la 
qubba o alrtJba, es decir, qui<>SC<>, que tantc> se generalizó en Sevilla entre 

• Ver Angulo 1 ftfgue1., lliegu: H i:tlt~ritt fltl ttrlt lli.'i/JantHlntl'rirt,atJ, Barc..-elona-Buenos Aires. 
1945; Kubler. (ieorge: .Wt'XÍCtln Arrl1it«lur' td' ti" .tiJCtrt11111 rtntury, 111 194H; "forres Balbas. 
Lt.•opoklo: ·M u.ya~~t; • . Y ·San..,. a• t~n la.t riudtlllts hisparwlflustllflltJnt&S, en AI-Arulalus, XIII. 1948, 
pp. 167-IMO. 
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los siglos XV y XVI, ¿por qué se construyó como un Sagrario? Lo exigiría 
el arte de la época, como ocurrió en Guadalupe, imponiéndose aquí el 
estilo gótico-mudéjar,_ como se impuso el mudéjar-renaciente en el Ce­
nador de Carlos V. Es evidente que estos cambios estilísticos en una 
misma unidad arquitectural de carácter genérico y consustancial a la 
vida española desde su aparición en Madinat al-Zahra, nos pone un 
grado de credibilidad favorable a lo islámico del templete de El Esco­
rial. Es esta adaptabilidad y fácil transposición en el espacio y el tiempo 
la cualidad de la Q)dlba del Islam, empeñada en ejercer dispares funcio-

. nes, dentro y fuera d!!l orbe islámico. 
Existe otro aspecto importante en el templete escurialense. Felipe 11 

acoge en su regio monasterio valiosos manuscritos árabes, y, hay que 
subrayarlo, en su tiempo, en Oriente, hay palacios y mausoleos que nos 
invitan a pensar en el templete hispano. El quiosco-mausoleo de Ha-

. waga Rabi (1617), eñ Persia, es un ediftcio aislado de planta cruciforme, 
de movidas fachadas con nichos y coronado por una soberbia cúpula 
trasdosada; su aspecto, a simple vista, familiariza con el templete de El 
Escorial. Hay en aquél cuatro estanques exteriores dispuestos en cruz. 
En el Patio de los Evangelistas vemos cuatro estanques, y, en medio, el 
templete, situado precisamente donde se cruzan los dos pasos o andenes 
que separan esas albercas. Naturalmente estas comparanzas son como 
.. dos globos paralelos que en el aire pueden o no coincidir y tocarse. 
Pero, otro punto a considerar, el patio de El Escorial no será tal patio, 
sino jardín con dos pasos cruzados, algo muy corriente en Sevilla en su 
etapa medieval; me refiero a los jardines de tradición islámica con 
crucero, en medio de los cuales y de los cuatro parterres ajardinados se 
levantaba, usualmente, una qubba. o quiosco. Hay en este mal llamado 
patio de El Escorial algo de perspectiva o paisaje orientalizante que no 
sé si, con mucha o escasa razón, encaja en el paisaje acotado e íntimo de 
los palacios hispanomusulmanes. 

Estas qubbo,s o o,kobo,s aisladas, una vez desalojados los musulmanes de 
sus palacios y jardines, ¿las entendieron nuestros monarcas conquistado­
res? ¿Por qué Sevilla no tiene hoy esas qubbGs aisladas, que tanto abun­
darían en el reinado de los Reyes Católicos? Pienso que esos edifiCios 
exentos fueron un estorbo para la galopante urbanización moderna, la 
cual barrió de forn,a precipitada e irracional entre Jos siglos XIX y XX la 
urbe musulmana: durante tanto tiempo vivió la ciudad espaftola a costa 
de la islámica. Luego se ve que, efectivamente, los monarcas cristianos 
degustaron la qu,bbo, ¿cómo si no el maremagnum filológico y arquitec­
tónico en. torno a ese vocablo en las postrimerías de los siglos xv y XVI? 
Alfonso VIII tuvo su qubbo, en la Capilla de la Asu~ción del Monasterio 
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de las Huelgas de Burgos. A veces, no se construyen de nueva planta. 
porque fueron reutilizadas las qubbas de la dominación islámica, en 
Toledo, Sevilla y Córdoba. Y esto cuadra muy bien en esa larga y 
obsesi<>nante política de las reutilizaciones de todo lo islámico, con o sin 
la cara tapada, porque no se podía prescindir en un año, aunque fuera 
sólo por razones económicas elementales, de lo que había costado siglos 
en levantar. Alfonso XI construyó una qubba en los palacios mudéjares 
de Tordesillas; la •Capilla Dorada», como se ha venido llamando. Este 
monarca se aposentó en la qubba islámica del Alcázar de Sevilla, llamada 
ahora «Sala de la Justicia»; y su hijo, el rey don Pedro, recompone 
probablemente, como cree Guerrero Lovillo, la qubha principal de los 
palacios, en ese mismo Alcázar, de al-Muctamid (siglo XI), que ahora es 
el •Salón de Embajadores», y en el siglo XVI •Salón de la Media Na­
ranja». Enrique 11 construiría la qubba o •tarbea» toledana aludida del 
•Corral de Don Diego•. Una qubba enriqueña es la •Capilla Real• de la 
Mezquita Mayor de Córdoba, que emula las qubbas califales del mismo 
templo islámico. En documentos medievales referidos a Andalucfa, se 
dan citas como esta: •Casa con alcoba•, que yo entiendo por qubbf!-, bien 
religiosa o civil. Los Reyes Católicos vivieron en las qubbas de la Alham­
bra. En la Sala de la Justicia de esta ciudadela palatina, vemos, precisa­
mente en las paredes de sus quhbas, los yugos y las flechas i~abelinos. 

Carlos V levanta su qubba-cenador en el jardín sevillano. Y al llegar a 
Felipe 11 se deberfa pensar que no es tan extraño que este monarca 
impusiera, o le impusieran, su templete escurialense: precisamente éste 
será el eslabón arquitectónico que nos faltaba para restituir, como un 
renglón seguido, la trayectoria hispánica de la qubba y la akoba, voces 
que arquitectónicamente ha dado tanto juego en la Península, como 
vamos viendo: alcoba-dormitorio, akoba-quiosco, akoba-tntulio,, y akoba de 
poetas y prosistas, lo mismo musulmanes que cristianos. ¿Y a escala 
popular? Lo mismo, pero esta vez referido el edifiCio exento a capillita o 
humilladero, a capilla de los caminantes: humilladeros de Moguer, de 
Nuestra Señora de la Cinta en Huelva, de la Cartuja de Jerez de la 
Frontera, de la Santa Cruz de Sevilla, junto a la Puerta de Carmona;. y 
la capilla de los caminantes del Puerto de Santa Maria y de otras muchas 
ciudades; lo que ocurre, a excepción de la portuense, es que estas 
capillas, generalmente ubicadas en las puertas de murallas, y recostadas 
en éstas·, fueron trasfiguradas arquitectónicamente con los estilos rena­
centista y barroco. Todas estas capillas de~eendfan inicialmente de la 
qubba abierta, de la ribi(a o del •ortJbito. Apertura, edifiCio abieno por 
tres o cuatro costados, que es una de las cualidadf!s principales de la 
qubba islámica, y esta advertencia va para los americanistas, pues la /JOstJ 
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es ese:>: capilla abierta. Las qubbas califales de Córdoba, la Mezquita del 
(:risto de la Luz (qubba compleja de nueve espacios o unidades), son 
capillas abiertas, porque ellas, .en sí mismas, son la mezquita o el oratorio 
islárnico. Esto es una herencia por recoger, que está ahí. 

Las convencionales barreras que hemos dispuesto ha retardado la 
cornprensión del arte hispanomusulmán; las hemos trazado con nuestros 
instrurnentos occidentales que hemos aplicado a Madinat ai-Zahra y a la 
Alharnbra. J-l~mos cuadriculado estas ciudades palatinas con el entra­
tnado aplicado a las ciudades cristianas, aún sabiendo que en aquéllas no 
cabía tal cuadrícula. Entonces hemos dicho: <•un palacio debe ser algo 
racionalizado y coherente en el espacio»; «la» arquitectura, «una• arqui­
tectura. un toqo armónico. Pero los palacios islámicc>s, con sus qubbas, 
sie1n pre han escapado a tales f(>rmulismos. Por eso hemos dicho esto 
otro: cela arquitectura islámica es fragmentación». ¿Fragmentación de 
<tué? Se entiende, de una arquitectura nuestra y <>ecidental. Cuando la 
realidad era que lo islámic<> dispone de cinco o seis tipos de arquitectu­
ras palaciales, y t<>das ellas presididas por la qubba, que es la célula 
prirnaria. Yo no est<>y ahora dando una cuadrícula nueva y convencional 
ele tipo orientalizante. Ocurre ttue en la Alhambra están esas arquitectu­
ras pr<>totipos, y es ciert<> que desde el moment<> en que hemos visto la 
qubha~ los palacios ernpiezan a tener un sentido, ere<> que su sentido 
rnusuhnán auténtic<>. La qubba es rnódulo, y c<>m<> tal de fácil transporte 
o trasp«>sición dentro de un marco paisajístico con límite o sin él. Vista 
la Alhatnbra o Madinat al-Zahra desde esta óptica, que no será otra que 
la tnusuhnana, l<>s complej<>s arquitecturales palatinos, c<>herentes y ar­
tnc,nizados, no existier<>n en ai-Andalus. No será, p<>r consecuencia, la 
fragtnentaci(>n de «la» arquitectura, sin<> la dispersión de, n<> •una», sino 
cinco o seis arquitecturas arquetip<)S. Esta' visión explica que la qubba, la 
ccunidad», sea la expresión pnr antonomasia del arte islámico, que viaja, 
se adapta y se aclimata revestida con rasgos o facci<>nes estilísticas regio­
nales inherentes a cualquier proceS(> cultural. 

La arquitectura de El Esc<>rial es •la» arquitectura, una e indivisible, 
la arrn<>nía, el sueñ<> de un geótnetra, la razón <> el <>rden. Su antítesis, 
)(>S palaci,>s de la Alhambra: uno, d<>s, tres, cuatro, cinco o seis palacios 
--qa~r- disperS<>s, distantes un<>s de <>tr<>s, sin clara armonía o trabazón. 
Una arquitectura que n<> es mej<>r <) peor que otra, sino diferente. En 
cuant<> al palacK> o Dar de 1(>5 Le<>nes, su planimetrfa es la suma de tres 
qatr autócton(>S con sus c<>rres¡x>ndientes qubbas y una sala apaisada 
-Sala de l<>s Mocárabes-, r<Kleand<> todos esos edifiCios un jardín de 
crucer,>. 

En El Esc<>rial el espacio y el tiempo están cuadriculados; en la 
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Alhambra no existe una global simetría ni pensadas equidistancias. Lo 
puramente geométrico, la armonía, lo euritmico en el arte islámico va a 
escala reducida y se centra en la geometría decorativa que cubre por 
entero el interior de la qubba. Lo primordial en la arquitectura palacial 
musulmana es la vegetación, el agua, la intimidad, y esto se concibe 
como trozos bien acotados de naturaleza y qubba. Se viene a parar en la 
imagen sofisticada de un campamento de muchas tiendas en que la 
qubba manda y es eje programático. Cuando vemos la qubba trasplantada 
al arte cristiano, éste la trasfigura e incluso la uniforma dándole un 
lugar fijo y adecua~o en el contexto arquitectural no islámico. De ahí 
que las qubbas góticas tardías o las renacientes hayan pasado inadverti­
das; que el templete de El Escorial sea un enigma en medio de una· 
arquitectura totalitaria y de fácil comprensión. Nadie, por ejemplo, ha 
reparado, pienso yo, en las solerías de las habitaciones privadas de 
Felipe 11 de El Escorial: son las mismas solerías de baldosas de barro 
trabadas a la usanza islámica, que los califas de Córdoba pisaban en 
Medinat ai-Zahra. La cultura material del Islam no es un adjetivo o 
pompa de colores de la arquitectura española, incrustada en ella como 
una mera decoración, sino que es, desde su nacimiento hasta.sus epígo­
nos moriscos, una arquitectura nacional, y junto a ella el Románico, el 
Gótico y el Renacimiento; vemos que aquélla permanece, y los estilos 
cristianos van cambiando; y C<ln todos ellos se lleva bien el arte islámico. 
Otra canción es que en una catedral gótica quepan veinte palacios o 
viviendas islámicas; que la grandiosidad del gótico achique lo islámico. 
Nueve siglos de arquitectura islámico-mudéjar no se pueden desarraigar 
en un<> o. d<>s siglos, porque la realidad es que el urbanismo de muchas 
de nuestras grandes ciudades siguió siendo de naturaleza islámica hasta 
el sigl<> XIX. Hubo un manojo de·· poetas y sensatos sabios locales que 
llorar<>n ese drástico desarraigo, hasta que ya un poco tarde, pues casi 
no se le hizo caso, Torres Balbás escribe su magna obra Ciudadts laispa­
nomusulmanaJ, que nos hace despenar, amonestándonos con indulgente 
regañina: ¿Qué hemos hecho de nuestro pasado arquitectónico? Y casi 
t<xlo ese pasado era islámico y el que más tenfa que perder, por estar 
hecho de ladrillo, estuco y madera. Pero afortunadamente la qubba aún 
permanece en pie, como testimonio de un glorioso capitulo de nuestra 
arquitectura hispanomu sulmana. 

BASILIO PAVÓN MALDONADO 

Del Instituto de Estudios Arabes ·Miguel Asin•. 
C.S.I.C. 
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Esqueana de la qubba de las Dos Hennanas. aislada de los otros edificios; Alhambra. 

La sala de las Dos Hermanas de la Alhambra es una Qubho. rtal: ula central sobre sótano. 
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